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30º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
CICLO A (25 de octubre de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

 

El domingo, para nosotros los cristianos, es muy importante: es el día del 

Señor resucitado y también el día de la Iglesia que se reúne para hacer memoria 

de su Señor, escuchar su palabra y recibirlo en la comunión. 

 Vivamos con gozo este encuentro con el Señor y con los hermanos. 
 

 Porque no siempre cumplimos el mandamiento del amor, reconozcamos 

en silencio nuestros pecados y pidamos perdón: 
 

Yo Confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos… 
 

   Dios misericordioso y compasivo, perdona nuestros pecados y llévanos 

a la vida eterna.       Todos: Amén 
 

 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros de los ángeles, procla-

memos la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Dios todopoderoso y eterno, aumenta nuestra fe, esperanza y caridad, y, 

para que merezcamos conseguir lo que prometes, concédenos amar tus 

preceptos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 

unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.         
Todos: Amén. 

 
2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A 

TRIGÉSIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se escuchan 

estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura se puede 

cantar “ALELUYA”).  

 
HOMILÍA (sentados) 
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 La segunda lectura pertenece a la carta que san Pablo escribe a los 

cristianos de Tesalónica en Grecia, los tesalonicenses. Forman una comunidad 

de fieles convertidos por Pablo del paganismo, no son judíos. Les agradece que 

sigan firmes en la fe, el amor y la esperanza, es decir, en el Evangelio que les 

ha predicado: Vosotros seguisteis nuestro ejemplo y el del Señor, acogiendo la 

Palabra entre tanta lucha con la alegría del Espíritu Santo. Viven la 

experiencia paradójica del dolor y el gozo que supone vivir lo esencial en una 

comunidad de creyentes, de aquella época y de la nuestra. 

El evangelio ha recogido la respuesta de Jesús a un sector de fariseos que 

le preguntan cuál es el mandamiento principal de la Ley. Así resume Jesús lo 

esencial: lo primero es "amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con 

toda tu alma y con todo tu ser"; lo segundo es "amarás a tu prójimo como a ti 

mismo". 

 La afirmación de Jesús es clara. El amor es todo. Lo decisivo en la vida 

es amar. Ahí está el fundamento de todo. Lo primero es vivir ante Dios y ante 

los demás en una actitud de amor. No hemos de perdernos en cosas 

accidentales y secundarias, olvidando lo esencial. Del amor arranca todo lo 

demás. Sin amor todo queda pervertido. 

 Al hablar del amor a Dios, Jesús no está pensando en los sentimientos o 

emociones que pueden brotar de nuestro corazón; tampoco nos está invitando 

a multiplicar nuestros rezos y oraciones. 

 Amar al Señor, nuestro Dios, con todo el corazón es reconocer a Dios 

como Fuente última de nuestra existencia, despertar en nosotros una adhesión 

total a su voluntad, y responder con fe incondicional a su amor universal de 

Padre de todos. Por eso añade Jesús un segundo mandamiento. No es posible 

amar a Dios y vivir de espaldas a sus hijos e hijas. Una religión que predica el 

amor a Dios y se olvida de los que sufren es una gran mentira. La única postura 

realmente humana ante cualquier persona que encontramos en nuestro camino 

es amarla y buscar su bien como quisiéramos para nosotros mismos. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 
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Moderador/a: Reunidos en el nombre del Señor, presente en medio de nosotros 

según su promesa, roguemos confiadamente al Padre. 
 

1.- Para que la Iglesia entera y cada uno de sus miembros seamos fieles testigos 

del amor de Dios. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por este mundo, en el que reina la especulación, el robo y la corrupción: 

para que haya un sistema económico justo, que ponga el amor y la persona en 

el centro de todo. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por las iglesias cristianas del silencio, que están en minoría o sufren 

persecución: para que sientan nuestro apoyo y vivan con valentía y fortaleza 

su fe. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por las familias cristianas: para que sean escuela y taller donde los hijos 

aprendan el arte de amar, de convivir como hijos de Dios y de ser constructores 

de paz. Roguemos al Señor. 
 

 Señor y Padre de todos los hombres, concédenos amarnos los unos a los 

otros como tú nos amas, para que tu nombre sea santificado y conocido en 

toda la tierra. Por Jesucristo nuestro Señor. 
  Todos: Amén. 

 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  
 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. 
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y confianza: 

 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: "La paz os dejo, mi 

paz os doy.". No mires nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, conforme 

a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por los siglos 

de los siglos. 
Todos: Amén.  

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
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(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre Bueno, porque nos has enviado a Jesucristo, tu Hijo, 

para que fijándonos en Él podamos verte a ti mismo.  
 

- Te bendecimos, porque Jesús pasó haciendo el bien: curando a los oprimidos 

por el mal y anunciando la Buena Noticia a los pobres. 
 

- Te bendecimos, porque le resucitaste con la fuerza del Espíritu Santo y le has 

constituido Señor de todo y de todos. 
 

- Te bendecimos, porque también nos envías a nosotros a ser en medio del 

mundo los testigos luminosos de tu amor. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad.  

        Llena a tus fieles del fuego de tu Espíritu, para que en todo momento sean 

testigos y anunciadores de tu Reino, por amor a ti y al prójimo. A Ti, oh, 

Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza 

por los siglos de los siglos.  
  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: El señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, nos bendiga y nos guarde. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


